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De píocesiooes 
Nuestro colega «El Porvenir» ha 

puesto e! lema sobre el tapete. 
¿Qué tiacetnos? ¿Nos quedamos 

«a casa ó nos lucimos? ¿iSos dispo-
'nemos á echarlas a la calle ó pre
paramos viaje para Lorca, üriiiue 
la, Murcia o cualquier otro punto 
donde haya procesiones de sema
na sania? 

, En Lorc,a ya daii señales de vida 
los cofrades y por cierto animados 
de entusiasmo graudisimo; en Ori-
huela también se aprestan a dejar 
bien puesto el pabellón; en Mur
cia... DO digamos, las proi-esiones 
son parte del programa de f^slejos 
de Abril y no han de supi'imirUs 
con perjuicio de aquel y por lo tan
to de los intereses murcianos. 

Diclio se esta que si aquí no las 
hay, po temos elegir cualquiera de 
las tres citadas poblaciones para 
pasir esa semana triste en que las 
diversiones cesan y el movimiento 
se interrumpe; {yQvo ramo es'o no 
conviene á uuesára poblrt.ión, por 
lo que su reüere al conjercio v la 
loduáli-ia, hacetn»» cproacEi E^or-
Teuir» y*-ou él prejíunl^mos: los 
pro<-ésionÍ3tad, ¿^ué Imceu? 

En reali lad la preguiita DO va 
dirigida—por lo que a nosotros se 
refiere—a las dos cofradías encar
gadas de ha<er Us proesioaes , 
cuando aíí les plwce y hay quien 
les ayude aportando dinero para 
pagar los gastos. Un < de ellas tie
ne el compromiso le hater el año 
próximo su procesión compleía-

i mente reformada, mejor dicho oue-
! va, y al efecto se ocupa en reunir 
i fondos para la realización de aquel 

proposito. La otra no tiene com
promiso alguno para época deter
minada y debe presentarse en la 
calle como los años anteriores, 
previo el llamamiento de rúbrica á 
las personas que pueden ayudarle. 

Precisamente—y conste que esta 
idea que varaos á emitir no es 
nuestra, si no que nos ha sido su
gerida por na cofrade de Jesús Na
zareno—la colecta que haga esta 
cofradía ha de ser mas copiosa, 
por cuanto ios auxilios que se otor
guen no han de repartirse entre 
dos como otros años; cuanto el pú
blico dé sera para los de la túnica 
morada y á mayor cantidad reco
gida podran aspirar á mayor luci
miento. A lemas, saliendo eljos so
los, pueden celebrar sus dos pro 
cesiones en dos días, haciendo el 
miércoles por la noche la proce
sión de la Calle de la Amargura y el 
viernes la del Entierro de Jeiús. 

¿Qiió tal la idea? Sirve o se la da 
poi' excluida? Si lo primero lo ce
lebraremos. Sí lo segundo espera
mos a qu3 haya quien emita otra 
mejor. 

De todos moi03 lo urgente aho
ra es que U cofradía se reúna pnra 
tomar acuerdos, pues si se deci
de por ecliarlas a la calle, más 
vale que el tiempo venga ancho 
que,no estrecho; porque—y ¡en esto 
tiene mnchísi¡na razoo «El Porve
nir»—sucede a veces que hay al
gún eulusiasta que quiere lucirse 
encargándose del adorno de un 
paso, V no puede hacerlo, porque 
cuan lo se acuerda echarlas a la 
calle, es con un plazo tan limitadí
simo que apenas basta para lim
piar los tronos. 

La voz del querido colega que 
saca a i)laza el tema procesiones 
tiene gran valimiento entre la grey 
marraja. No lo abandone pues y 
es seguro ¡ue babra fiestas de se
mana sania y se lucirán los cofra
des de Jesús Nazareno. 

Por nuestra parte prometemos 
secundar la camprña, como siem
pre y lo probamos ^omo se prue-
bn el moviiiuento, an.lando, es de
cir, escilbiendo este artículo, tras 
del cual vendrán los que hagan 
falla para excitar al público. 
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Porque IÜS oposiciones liberales <le am

bas rumas han niauifestado pra^ai tos de 
no extremar su opo8Íei6ii el QabÍB«te J los 
conservadortts Ue la conjura »o proponen 
actiiiir de tuinistuviívieá perfecto», rdice un 
col»ga, no rex>iib!ii;ano, '[Uo totlofí© 1© vuel
ve fieros á D, Antonio Maara. 

Í Y eso qué? 
La rosa tiene eapluati y ol «ardo es ana 

flor. 
Ya verá el coiega. como toda la dalcrf-

(tambre que potien en su palabra los polítl 
c«s quada r»ilucida á, un ratiiÜleta.., de ro
sas y de curdos. 

Espérese un poquito j loTcrá. 

Leemos: 
<A. quieues sin pasión examinen «1 «sta 

do eu que so encuentra la política española, 
lo mismo en el cauípo monárquico que en 
el republicano, en el socialista que en «1 
anarquista, habrá de producirle amarga 
pena n* encontrar más que miserias, pe
queneces y egoísmos.» 

¿Y dónde deja el colega el catalanUnio y 
el bízkaiiarrismo, esas dos beiragas que le 
han salido Á £Íspafin? 

Eso sf que produce amarga pena y bate 
el record del egoísmo. 

Por lo demás, tiene el «ompafiero mu-
cbfsima razón al «zclamar: 

«¡Los tiempos en qtte los hombres iu-
cliaban por las ideas, sacriflo-indo «a sus 
aras vida, hénores y fortuna han pasado á 
la ldat«ria!» 

SI que han pasado. 
Ahora impera el santo positiTÍsmo y por 

cisrto que M ps so'í? «qa{ j»i no eo^^odiw 
partes.« * ' 

Eche el colega ana mirada por el ranuJo 
y se convencerá. 

LeemM: 
«El trsn que trujo ayer á Madrid a! »«-

fSor Canalejas y su* amigo» llegó retrasa
do.». 

Mal sintonía. 

ANTROPOMETRÍA 

RIÍTRAÍDÍHABLÍDOS 
Pondéranse las excelencias y vantaja» ds 

los «retratos lial)Ia(loa», por otro nombre 
«ttchas antropométricas», sistema de iden
tificación empleado para reconocer á la gen
te malealit». 

I^» funcionario» fudieialés, penalistas y 
policíacos están entusiasmados con el siste
ma (intropométrico y quieren hacerle lafl 
cha á todo bicho viviento, para tener de 
•se modo cogidos, como por los cabezones, 
á los grandes criminate-a. 

Tan magnífico parece resultar ol «istemn 
que tos acaparadores del rebaño humano, 
quieren hacer extensivo «i procedimiento 
de la r<iseña individual nntroponiétrica, á 
las personas honí'adas y apuntan la idea do 
aplícalo en el Ejército eu sustitución de las 
filiaciones personales. 

Otros van más allá y quieren hacsrla fi 
cha personal á todos los funcionarles del 
Estado, altos y bajes, sustituyéndola obli
gatoria, como la vacuna en tiempo de epi
demia; y los más prácticos, sogtín refloreon 
periódíce, cousidsinn qu» donde está más 
indicado «1 sistema antropoiwétril^ es en 
ios empleados de Bancos y Cajas de crédi
to, cuya fuga, de esto modo resultaiá im
posible, porque la policía, póseyoiidó eü 
«retrató hablado» les echaría enseguida el 
guante. 

Hay que reconoecr que el sistema de 
identiflcación antropomótriea es bueno, pe^ 
r« eaeu la ñinción propia para que ha sido 
orsado,.y si se i4 desnaturaliza 6 se le sa-* 
cadeqí^icio concluirá como todo, por no 
servir para nada, como las flotes del cardo. 

Fueía del círculo de ia crinihialogía, el 
proeeditoittutoos, hoy por hoy, al weiiSB^ 
ttn iusult'), Olí atontado á la libertad indi-
Tidiuil y una Ituiuiilación sin ejemplo, j es 
indi«autibie qaf quieuss lo proconisan, so 
pasan de listas. 

Lo que hace falta en este desdicbado"^ 
triste Talle de lágrimas, es conocer á los 
picaros «pordentio» no por fuera. 

Demasiado so sttl>« si el matatías tal, ó 
el boato cual e» sordo como una tapia, é 
tiene las narices kilométricas, 4en sumado 
qué pie cogea, pero iqaiéti puede meter la 
rauuo eu el fuego para asegurar qiie el tal 
sea un caballero en toda la exteusión de la 
palabra ó un rnflán de la peor especi«t 

Eu el estrecho círculo de las personas 
honradas pululan infinidad de gentes que 
no son lo que parecen, ni se sabe de qué 
viven, ó euál os su sistema de matar pul
gas; y eso es lo que principalmente conven
dría saber, para librarse desús genialida-
dades ó de sus instintos y malas artes. 

Porojqné puedo importar á nadie q u e ^ 
petimetre tal, ó el correveidile cual, el s i- * 
bio, ei académico, el político, el mÚMiett f 
el danzante Don Fulanito tengathuto» me
tros de estatura, teles mHí'metíoB dé tiariü 
ó tal exttnsiÓB de <soper€eial»T 

El,-procedimiento antropométrico, que 
tan excelentes resultados da para la idenii 
ficación de ios asesinos, ladrones, estáfalo-
res j 'demás gonce do la hampa carceUvri;!, 
es un coiurasontidoaplicado con onsaña-
miento y alevosía á los pobres soldados qu'> 
derraman su sangra por la patria, á quili
nes la sirvoi},. sino con las armas, eon las 
plumas y los tinteros en la mano, y Oti su
ma, á los qiio por cualquier circiinstanoia ó 
motivo, teniondo la desgracia do no ser ri
cos por su casa, se ven obligados á gana.i 
el pan con el sudor de sa rostro. 

Venga la ficha moral, el retrato Uabla>!«» 
de 1.% conciencia, la tarjeta, del sentímiontii, 
on suma, la atropometría del espíritu, pa 
ra quo sepamos «cómo se las traen» mu-
choBciudadanos de frac, de smoking y de 
•l»c, á quieuos estrechaiíj^s la mano sin sa
ber lo que piensan, ni lo.guo sienten; pero 
medir «físicamente» á las gentes de bien, 
eso sólo es propio de personas adoeenada*, 
recslosas y mezquinas, que quiei-en tener 
sujetos á la cola de su caballo, com» "los 
conquistadores modioerales, á los infelices 
qtM no hayan cometido otro crimen (¡ueet 
do venir, como nuestro padre Adán, al 
planeta, sin prosapia, sin fortuna .. y sin 
antocodontos penales, 

u. / • ,.,¡. A b e l l i u ^ . . 
I lili i^iWMi—wiiiipiíim mimtíi^t^émmmmtiimíi0m>aiamimím' 

m enniim 
£1 E^per{i4oi' Francisco José I, el noblo 

anciano que roina en Austria, os uuo de 
los hombres á quienes más cruelmento 
maltrata la vida en sus sentimientos. 

Después de lo* disgustos nacionales, vi
nieron los familiares, hallando trágica 
muerte los seres á quienes el Emperador 
míís quiM'ia, abandontndole otros y no ha
llando en algunos las coadiciones que él 
soñaiía. 

A la larga serie de contrariedádiia que 
vienen proporcionando á Francisco José I 
sus parientes más ilustres, hay que añadir 
ahora la desaparición de su sobrino el ar
chiduque Francisco Fernando Carlos, her
mano menor d«l archiduque Fernando, 
presunto heredero ésto de la corona de 
Austria, si el Emperador acaba por cou-
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onlaoo es impotible. 
— ¿Por que? 
—Hé ahí lo que no puedo deciros. He dado mi 

palabra y vos meoonooais bien pa ra 8*ber qaa no 
faltaré á ella. Croedlo Enrique si ese enlace fuera 
posible nosotros seriamos mas dichosos que vos mismo 
No sabéis bien onan obligados os estamos mi esposa 
y yo! 

En el primer movimiento de su desasperacióu, 
Burtell reuhazó la mamo que le tendía afectuosamen
te su «migo, j huyó al j a rd ín . Lág r imas de cólera y 
desesperación bri l laban en sus ojos. No había safrido 
hasta entonces verdederas contrar iedades y el dolor 
qne ahora esporimentaba le volvía loco. 

Conoluyó por encerrarse en sukabitacióo y entre 
«srse á las ostravaganoias usadas por todos los 
aman tes pasados presentes y fa turos . Cuando viaio-
ron é. llamarle rehusó al principio á bajar . 

Despaos pensando que qsizá se hablase de Cecilia 
entró en el comedor Tar lesby y sa esposa je recibie
ron con todas las señales de una cordial y profunda 
s impat ía . Mas de a n a vez sorpresdió lágrrimas en los 
ojos de la joven quo le miraba con afoctuosa compa
sión. Pero Cecilia no pareció ni su nombre fué pro* 
nnnciado.Toby soUmento colocado á la dereoba de 
Burtell pregantó donde estaba su t ia . T a r l w b y 

L » » BANDIDOS INDIO» 2S7 

fraooió las cejas é bizo al niño una señal imperiosa 
que le impidió renovar sa pregunta , 

—Está bien se dijo Enrique al re t i rarse por It no-
• h e ; ¡no tienen oonflanifla on mi! Pites biaa veré K 
Cecilia y la hablaré á despecho da los esfuerzos q u e 
hagan para impedírmelo, 
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Daranto tres días estuvo en acecho. Uno de sus ca* 
bailo estaba siempre dispuesto á marchar . 

Al cuarto dia corea de las diez de ¡a m a ñ a n a , uno 
de los criados que Burtell habla puesto á sus ordenes 
vino misteriosamente á buscar a i j íven y le anunció 
que miss Ty ldey habia part ido aquella noche. Cinco 
minutos después Buitell montaba á caltallo. No se le 
ocultaba lo que pudiera toner de reprensible su «on* 
duota á j g s ojos de Tar lesby; poro eu eato momento 
no era dueño de sí mismo. Si hubiera «stado ciert* 
de e»oontr«r la muerte á cien pasos de la casa hubie
ra part ido lo mismo t ras las huellas de la que amaba 
Es a n a locara se d l r i . . . ¡Ob, Dios mío! s '; ¡poro que 
os el amor! 

Desgraciadamente para Burtell se oonooian sin 
duda s a i intenciones por que se habían tomado . pireV 
oauoiooes para desorientarle el camino que segai» 
mis» Ty ldey . Después do habe^ caminado tres l ^ u s s 
en falsa dirección t u v o que voiver sobre sus pasos y 
tomar l a dirección opaesta. Esta vez a u o q u s examina
ba á la ventura fué mas afortunado. Al cabo do einoo 
6 sois millas tavo indicios que le probaron qao miss 
Tyldoy y su osoolta cfmínaban dípl»nte d e él . Reani
mado por esta buena nueva Enr iqpe oprimió los fljsnv 
eos de su oahallo fatigado y» por la rapides, d# sjtt 
ca r re ra y sobre todo por ei calor. Era una impradeu-
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